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			[image: 1. La caída de las estrellas]

			Mi madre es una adicta a la ADRENALINA.

			Por eso, ahora que por fin está sentada a mi lado y con el cinturón de seguridad puesto, está resplandeciente. Parece treinta años más joven. ¡No, CUARENTA!

			Uf. Estoy algo nervioso porque, aunque ella sí es fan de las montañas rusas, yo no. Me gusta tener los pies en el suelo, no salir volando por ahí. Pero, como LA CAÍDA DE ESTRELLAS es la nueva atracción del parque Euforia y se ha convertido en la montaña rusa más rápida del mundo, mi madre nos ha montado a todos en el coche para que fuésemos los primeros en probarla.

			He visto antes todas las vueltas que esta atracción da en el aire y casi que agradezco no haber desayunado.

			La verdad es que me hubiera gustado quedarme en casa. Yo prefiero vivir las emociones fuertes desde la pantalla del ordenador: un videojuego de terror que me haga saltar de la silla o la adrenalina de ganar un battle royale online en el último momento. ¡Eso sí me mola!

			[image: Ilustración de un chico y una chica montados en una montaña rusa. El chico lleva unos auriculares de diadema y tiene los brazos cruzados delante del pecho. Está mirando de reojo a la chica, que tiene los ojos cerrados, los dientes apretados en una gran sonrisa y los brazos levantados con los puños cerrados. ]

			[image: ]De repente, las pantallas anuncian la cuenta atrás. 

			Mi padre se ha quedado en la barrera porque a él nadie lo ha obligado a montarse en la atracción. Mamá le ha pedido, eso sí, que nos grabe todo el rato.

			3, 2, 1...

			Allá vamos.

			El chico que controla la salida desde la cabina nos hace una señal con el pulgar. Mi madre se ríe de nervios. Está más contenta que nadie.

			Yo siento que se me forma un nudo en la garganta. ¡Y la montaña rusa arranca!

			BR0OOM

			

			Salimos DISPARADOS.

			Mi madre grita. Levanta las manos de la emoción. Aunque puedo sentir cada giro y cada vuelta que damos, la montaña rusa va tan rápido que, cuando volvemos a estar abajo, mi padre aún no ha encontrado el botón para grabar. ¡Así de flechados hemos ido!

			Cuando papá me ve, está casi tan confuso como yo.

			—¡Otra vez, muchacho! —Mi madre le hace gestos al chico que controla la máquina desde la cabina—. ¡Otra vez, que estamos solos!

			Y aunque no es verdad, como es una zalamera, consigue lo que quiere.

			Al final nos montamos en LA CAÍDA DE ESTRELLAS cinco veces seguidas antes de que el encargado nos invite amablemente a levantar el culo y ponernos de nuevo en la cola. Mi madre se levanta por su propio pie, ágil como una deportista olímpica. Pero a mí…

			[image: ]A mí tiene que venir a buscarme mi padre antes de que me coma el suelo.

			Creo que ya sé por qué le han puesto ese nombre a la montaña rusa. Lo veo con toda claridad. De hecho, veo cada una de las estrellas de las que hablaban. Cayendo. Si abro los ojos, es todo lo que hay. Si los cierro, ahí están también.

			Estrellas, estrellas, estrellas...

			¡Qué mareo!

			[image: Ilustración de un chico con los ojos muy abiertos mirando cada uno en una dirección distinta. Lleva unos auriculares de diadema y varias estrellitas dan vueltas encima de su cabeza.]

			—Date una vuelta, Spiuk. Que se te pase un poco el agobio —me aconseja mi padre—. Ya me quedo yo pendiente de la peligrosa.

			«La peligrosa» es mi madre, que ha vuelto a ponerse en la cola para subirse otra vez. ¡No hay quien la pare!

			—Toma, cómprate algo de beber en aquella máquina y respira. No tengas prisa.

			Mi padre me da algo de dinero y una palmada en el hombro. Yo me alejo de él dando tumbos en busca de la máquina de la que hablaba. ¿Dónde ha dicho que…? No la encuentro.

			Cuando me doy cuenta, delante de mí veo una puerta enorme. La gente entra y sale de un edificio que parece que tiene aire acondicionado, así que, con el calor que hace, allá que voy.

			Es la zona de recreativos del parque. 

			Me acerco a la barra. Consigo comprar una botella de agua, aunque la camarera me parece un poco rara y me atiende demasiado rápido.

			Me bebo toda la botella en cuestión de segundos y le echo un vistazo al cambio que me ha dado.

			

			¡EH,

			UN MOMENTO…!

			Me ha dado el cambio en coins de la zona de recreativos. Vamos, en fichas para jugar y no en efectivo. Suspiro, fastidiado. ¿Y qué hago yo con esto? ¿Qué le digo a mi padre?

			Supongo que no hay mal que por bien no venga; ¡ahora tengo excusa para probar todas las máquinas!

			La sala de recreativos es enorme. Parece Las Vegas. Tiene mil y una máquinas de juego. Si el rollo de la adrenalina y las atracciones es la cosa favorita de mi madre, esta es mi cosa favorita del mundo mundial: ¡no hay juego ni plataforma que se me resista, de verdad!

			Podría tirarme la vida aquí dentro.

			Si pudiera meterme en un videojuego y no salir nunca, lo haría.

			Supongo que no soy el único que lo piensa, porque la sala está hasta los topes. De hecho, hay tanto ruido que me estoy volviendo a marear. 

			Y encima parece que no hay ninguna máquina vacía.

			¡QUÉ FASTIDIO…!

			[image: ]Intento alejarme de la marabunta. Me cuelo por un pasillo estrecho y un tanto oscuro, y busco el lavabo para mojarme la cara, pero, de repente, no oigo nada. Nada de nada. Ni a nadie…

			Las luces de la sala principal quedan atrás y el ruido del resto de la gente charlando, riendo y jugando se pierde como si perteneciera a otro universo.

			Entonces, oigo una voz muy débil. 

			No entiendo lo que dice, pero parece venir del final de ese pasillo. Qué raro...

			—¿Hola? —pregunto.

			La voz contesta, pero no logro entender qué dice. Chasqueo la lengua y, con mis coins en la mano, camino hacia delante. Me parece ver un destello de luz por debajo de una puerta, pero…

			—¡Todo... por...!

			¡La voz de nuevo!

			—¿Cómo? ¡No te oigo bien! —insisto.

			

			Toda esta zona parece cerrada al público. ¿Es posible que algún niño se haya perdido de camino al lavabo, como yo?

			—Eh, ¿te has perdido? ¿Hola? ¿Qué haces por aquí?

			—¡... bien ... aquí!

			Aprieto el paso siguiendo la voz que viene del final del pasillo, donde descubro que hay otra sala de juegos. ¡Ah, claro!

			[image: ]Eso será…

			Cuando me acerco, descubro que esta sala es más pequeña. Tiene moqueta de esa antigua y huele a polvo y a viejo. Apenas se ve nada, porque las luces del techo son muy tenues, pero se ve lo suficiente como para distinguir que está… ¿completamente vacía?

			O casi vacía.

			—¿Hola? —insisto—. ¿Hay alguien aquí? Si te has perdido, yo sé volver. Venga, ven.

			En el centro de la sala pequeña hay una máquina enorme. Parece que nadie ha jugado con ella en mucho mucho tiempo. Pero ¿por qué está apagada?

			Ah, vale, ya lo entiendo. ¡Está desenchufada! ¡Qué torpes!

			Me acerco, cojo el cable y busco un enchufe.

			—Anda que… ¡Ya está! —exclamo.

			En cuanto enchufo la máquina a la corriente, la pantalla se ilumina con tanta potencia que alumbra toda la sala.

			Esta vez, la voz es tan fuerte y se oye tan bien que casi me provoca un infarto.

			—¡¿TODO BIEN

			por aquí?!

			—¡MADRE MÍA! Así que eras tú, ¿eh?…

			Ya entiendo: no se había perdido nadie. La voz procedía de la máquina. De esa máquina tan grande y tan… ¿vintage?

			[image: Ilustración de un chico de espaldas ante una máquina de juegos recreativos. Lleva unos auriculares de diadema en la cabeza.]

			[image: ]En la pantalla, la voz sigue hablando. Un montón de personajes aparecen en el menú principal: una vaquera, un cuervo, un… ¿segurata? Parece un campeonato de minijuegos en el que tienes que conseguir gemas...

			—¿Y dónde leches va la moneda en esta cosa?

			No encuentro la ranura, y ahora sí me pica el gusanillo de jugar. ¡Parece de lo más interesante! ¿Para qué me sirven los coins si no?

			

			—Ah, aquí —digo cuando encuentro la ranura en el lateral—, vale, ya está.

			El problema es que es mucho más grande de lo necesario. ¡Si me cabe hasta la mano! No tiene el tamaño adecuado para los coins que me han dado. ¿Y si la máquina está descatalogada y por eso está aquí escondida?

			Chasqueo la lengua, fastidiado, y entonces lo veo.

			Hay algo dentro de la ranura.

			Algo verde.

			Ya casi lo tengo, casi…

			Meto la mano para sacarlo. Con suerte conseguiré una pista de lo que tengo que hacer si quiero jugar. Pero, aunque lo intento con ganas, no lo alcanzo.

			Un pelín más. ¡Solo un pelín…! 

			Forcejeo con la extraña ranura hasta que noto que la cosa verde se escabulle y cae en el interior de la máquina.

			CLINC

			Antes de que pueda hacer nada, la pantalla se ilumina mucho mucho mucho y...

			[image: Ilustración de una montaña de humo saliendo del suelo. Encima pone «¡PUUUM!».]

		

	
		
			[image: 2. ¿Dónde estoy?]

			Ay, madre.

			No oigo nada. No veo nada. ¿Qué ha pasado? ¿Qué está pasando? ¿Estoy vivo? ¡Un momento…!

			¡¿HA EXPLOTADO

			LA MÁQUINA?!

			Qué mareo. No salgo de una y me meto en otra… ¿Dónde está el resto de la gente? ¿Es que nadie ha oído la explosión?

			

			[image: ]Cuando me pongo en pie, descubro que estoy solo en mitad de la misma salita que antes. Y supersolo, porque la máquina tampoco está. ¿Se habrá hecho pedazos?

			Me toco el pecho, la tripa, las piernas. 

			¿La máquina ha explotado hasta ser reducida a polvo y yo estoy entero? Pero ¡LA SALA ESTÁ HECHA UNOS ZORROS!

			A mi alrededor hay cables y trocitos de plástico por todas partes. 

			La moqueta todavía humea.

			Mareado, me tambaleo hacia la puerta de la salita. No oigo nada. 

			¿Y si me he quedado sordo?

			—¡¿Hola?! —grito, desesperado.

			Nadie contesta, pero yo me oigo perfectamente. ¿Qué está pasando? 

			Me apoyo en la pared y, ¡ay!, noto algo en la mano. Cuando me la miro, observo algo completamente surrealista.

			[image: ]

			¡TENGO UNA GEMA CLAVADA

			EN LA PALMA DE LA MANO!

			[image: ]

		

	
		
			[image: Ilustración de un chico sentado en el suelo. A su alrededor hay humo y tiene lo ropa sucia. En una mano tiene una gema pegada a la que está mirando con la boca y los ojos muy abiertos. Lleva unos auriculares de diadema.]

		

	
		
			Pero ¡¿qué es esto?! ¿Cómo…?

			Sacudo la mano, pero la gema no se cae. Parece incrustada, incrustada de verdad. ¿Será eso verde que vi antes en la ranura de la máquina? 

			—No puede ser —digo, asustado—. ¡No puede ser, no puede ser!

			—¿¡Todo bien por aquí!?

			Me vuelvo hacia el pasillo: ¡la voz!

			—¡Eh!

			

			Corro hacia la voz, que ahora parece venir de la sala principal, pero, cuando llego allí, para mi sorpresa… ¡no hay nadie!

			La sala principal está desierta. Y lo que es peor: ¡parece abandonada! Es como si hubiéramos retrocedido muchos años de repente. 

			Lo más extraño de todo es que, por alguna razón, además, los colores son mucho más brillantes. Sí, es eso. Todo parece mucho más vibrante. Y… ¿blandito? Es como si estuviera en un universo paralelo más colorido. ¿Cómo es eso posible? ¿De qué forma…?

			Estoy a punto de tocar uno de los asientos para comprobar si es real cuando la voz me interrumpe.

			—¡… por aquí!

			[image: ]Me giro de golpe. ¡Ahora esa voz viene de fuera! ¿Qué está haciendo? ¿Se está moviendo?

			—¡Eh! ¡Espera un momento! —grito, algo nervioso.

			—¡Por aquí!

			Me doy prisa. Sigo el sonido de la voz. ¿A dónde se dirige? ¿Qué está pasando? Reconozco la salida. ¿Está saliendo? Sí, en efecto. La voz está saliendo del edificio. ¿Quién es?

			—¡Oye, espera! —insisto.

			La luz del sol me deja ciego otra vez. Me tapo la cara con los brazos en cuanto cruzo la puerta de la zona de recreativos.

			Ah, ya lo pillo. 

			¡ESTO ES UN SUEÑO

			y ahora es cuando voy

			a despertarme!

			Claro. Lo de la voz es una alucinación, seguro. Estoy en shock tras la explosión y cuando llegue fuera resultará que me están esperando allí, ¿verdad? En la zona de Aventuralandia, cerca de la Caída de Estrellas, con los bomberos y…

			O no.
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